
Queridos amigos y amigas, ¿cómo les está tra-
tando la vida? Espero que se encuentren muy
bien y con ganas de seguir empujando con los

hombros y las manos el Reino. 
Tenía ganas de escribiros con calma para así poder

expresar con mayor fidelidad lo que por Honduras
vamos viviendo desde hace unos meses. No está
siendo fácil la situación, a nivel político no hay un hori-
zonte esperanzador  con este gobierno golpista, se
teme que se intensifique la represión y la desaparición
o asesinato de activistas de la resistencia. En estos
momentos son más de 15 los asesinados por los mili-
tares o policías. Aparte de un número considerable de
violaciones, vejaciones y golpizas a hombres y muje-
res.  Por otro lado, la resistencia en su gran mayoría,
está siendo empujada por un anhelo de esperanza
que han encontrado en este presidente y que creo que
Zelaya ha sabido canalizar –otros dirán utilizar–. La
resistencia se destaca por su valentía, su firmeza, han
sabido unificar los diferentes colectivos, sindicatos y
partidos de izquierda. Otra característica importante es
la tremenda generosidad de las personas que forman
la resistencia, cuando han realizado marchas de pue-
blo en pueblo, las familias les abrían las casa para
comer y dormir. O han sido capaces de concentrarse,
reunirse y resistir desafiando los toques de queda y
exponiendo la vida por los ideales que creen. Dispo-
nen pues de esa capacidad de sacrificio personal para
favorecer la colectividad. Y creo que eso es funda-
mental para construir Reino. He visto marchar a vieji-
tas y viejitos, amas de casa, campesinos, obreros y
estudiantes que sin gran formación política saben dife-
renciar en este contexto quien está apoyando a los
pobres y quien está con los grupos de poder.  

A nivel social la situación se está volviendo preocu-
pante. El dinero que Honduras tiene firmado a través
de convenios con otros países y organismos interna-

cionales ha sido reducido o cortado. Las exportacio-

nes han bajado, entre otras cosas porque algunos días
la producción se paró o se quedó a medias debido al
corte de carreteras y fronteras.  Los toques de queda
tampoco han ayudado a que la economía se levanta-
ra. Y esto está teniendo claras consecuencias para las
personas de nuestro sector, hay menos trabajo en el
área de la economía informal. Conocemos muchas
familias que se dedican a vender baratijas en los
semáforos o tiene un puesto en el mercado de fruta o
ropa… y están sufriendo porque las ventas han baja-
do, quiero decir que viven al día, lo que ganan en la
jornada es para gastar el siguiente día. Y estas fami-
lias si se ven afectadas seriamente después del golpe
de estado, ellos no disponen de un “colchón” de aho-
rro que les permita afrontar la crisis. 

En cuanto al ámbito eclesial la situación no es
mejor.  Tenemos una iglesia dividida en dos polos.
Días después del golpe se reunió la conferencia epis-
copal y redactaron un comunicado ambiguo y como
esperando acontecimientos. El problema fue que el
cardenal después de leer el comunicado se puso a dar
“su opinión personal” y aconsejaba al presidente
depuesto que no regresara. Esto causó mucho males-
tar y dolor en los católicos en resistencia. Además que
el comunicado salió en cadena nacional, es decir,
cuando el gobierno corta la señal a teles y radios para
emitir alguna información. Y claro, lo pasaron una
docena de veces durante los primeros días. Respecto
a este punto le expresé a Monseñor Ángel, obispo
español y claretiano, nuestro malestar por emitir el
comunicado de la conferencia en cadena nacional y
me respondió que eso lo habían manipulado desde el
gobierno golpista. Y me lo creo, pero le dije que si no
les gustaba debían dar a conocer esa manipulación…
y hasta el día de hoy no han hecho nada. Así la gente
han identificado a la cúpula de la iglesia con los gol-
pistas y la cúpula no ha hecho nada para mantener
distancia. Otro aspecto muy preocupante es que la
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los obispos no tuvieron la visión de prever o evitar.  
Ahora se está creando un grupo de cristianos en

resistencia, un encuentro ecuménico donde hay cabi-
da para los católicos, luteranos, baptistas, mormo-
nes… Una linda experiencia de fraternidad ecuménica
y de encuentro con otras iglesias cristianas.   

En resumen este conflicto ha venido a despertar un
sector del pueblo que estaba adormecido, ha quitado
“caretas” a algunas personas e instituciones, ha unido
a una porción del pueblo en un proyecto nacional de
crear una asamblea constituyente y poner las bases
de una nueva Honduras.

Y en medio de todo esto ¿cómo lo vivo yo?  Lógi-
camente esta situación de tensión política, social y
eclesial han ido minando poco a poco las fuerzas y el
desgaste se siente. Si es cierto por un lado que con
tantos toques de queda, –generalmente en la tarde a
las 6, otras en la noche a las 10 y las menos durante
todo el día– hemos estado aquí en casa sin nada que
hacer, viendo películas y a ratos leyendo, pero se pasa
muy mal. Estas en casa pero como encarcelado, sin
ninguna motivación para leer, escribir o dormir. Han
sido días de angustias, de estar pegados a Radio Pro-
greso, la radio de los jesuitas que ha sido amenazada
de ser cerrada y sus periodistas algunos golpeados y
amenazados. Como les decía, se vive mal, preocupa-
dos por lo que estos militares y policías serán capaces
de hacer, no con nosotros, ya que creo que el ser
extranjero nos salva un poco más,   si no con un mon-
tón de amigos y amigas que están en la resistencia y
que están dando la cara. Es estar “como en vacacio-
nes” pero sin paz personal ni social. También hemos
vivido una vez más la muerte de cerca, unas semanas
después del golpe mataban a Iván Bados, un señor
de la iglesia y que militaba en el partido de izquierda
que está en resistencia,  la Unificación Democrática, él
era el responsable de coordinar  el partido y la resis-

iglesia no goza de ninguna credibilidad para ser
mediadora, así como en otros conflictos hemos sido
bandera de reconciliación o se ha sabido diseñar una
hoja de ruta para salir de la crisis, aquí y ahora los
obispos no han estado a la altura y están todos calla-
dos, en un silencio cómplice. Hace unos días le expre-
sé de nuevo al obispo que no podían permanecer
siempre callados, que al menos debían expresar que
el conflicto se resolviera respetando los derechos
humanos.  Se llevan contabilizados unos 15 muertos
de la resistencia y ninguno de los golpistas. Además
de las violaciones a mujeres, detenciones ilegales,
amenazas de muerte, golpizas a detenidos… Y nues-
tros obispos callados!!!! Eso me genera dolor, rabia e
incomprensión.  Y uno se pasea por las comunidades
preguntando  y se encuentra con muchas personas
sorprendidas, indignadas y con mucho dolor por la
actitud de los obispos y algunos sacerdotes.  Creo que
todavía no sabemos con certeza el alcance de la frac-
tura eclesial derivada de la postura de la conferencia
episcopal. Si está claro que hay comunidades, conse-
jos locales y el consejo parroquial dividido. Bueno, en
nuestra parroquia la gran mayoría está en resistencia,
creo que influye que seamos una de las parroquias
más pobres y populares de la ciudad, y que un sacer-
dote está en resistencia. Pero sabemos de otras parro-
quias donde la división ha sido más evidente y doloro-
sa. Nos contaban por ejemplo, que durante una cele-
bración,  un sacerdote mientras estaba en la homilía
estaba diciendo que no era un golpe de estado sino
una sucesión presidencial… y la mitad de la asamblea
se levantó y se fue. Y así se de personas que mani-
fiestan que están desilusionados y sin ningún deseo
de trabajar en “esta iglesia”. Y son personas compro-
metidas con cargos, capaces de dedicar y de entregar
horas al servicio de la iglesia. Hay realmente herma-
nos una gran fractura eclesial, que sin duda creo que
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así que no sabía que era una norma, una disciplina, el
respeto se lo tenían que ganar a base de golpes y
demostrar que era el más fuerte… por eso llegaba
muy de vez en cuando al Programa y sólo llegaba para
jugar a futbol. Pero en el último año estaba llegando
casi a diario –junto a sus amigos– y era un grupo de
constantes peleas, desafíos al educador, robos… pero
Daniel al menos en el Programa era tranquilo, tomaba
una actitud diferente a los demás, mostraba más res-
peto hacia los pequeños, llamaba la atención a sus
amigos para que se comportaran… en fin, en él se le
veía un cambio. Y me da mucha rabia cuando ha
pasado todo, porque me doy cuenta que ni como per-
sona ni como educador supe leerle la mirada, esa
mirada que ahora me está suplicando que le ayude,
que le ponga atención, que necesita   una mano donde
apoyarse. Y sé que él se comunicaba a través de mira-
das y gestos, se que nunca se me iba a acercar y me
iba a pedir ayuda porque el orgullo de estos jóvenes se
lo impedía. Y no supe leer su mirada y me da mucha
rabia.

Bueno, como podéis ver seguimos con la muerte
cerca, rondando y cebándose con más personas, y
desde ahí “Paso a Paso” a de sembrar esperanza,
vida y sueños en todos estos niños y niñas. 

Bueno queridos amigos, espero no haberos aburri-
do con esta carta tan larga… se me han quedado
varias cosas a escribiros, espero que más adelante
pueda hacerlo,  quisiera compartirles lo vivido en el
taller de crecimiento personal que hice en Guatemala
con el equipo y a partir del libro de Cabarrús, “Crecer
bebiendo del propio pozo”. Fue muy interesante.

Que el Dios de la vida siga iluminando nuestro
caminar y nos aliente en los momentos desoladores
para aprender a verlo en medio de este sufrimiento y
dolor.

Os quiere y recuerda: Oscar.

tencia en nuestro barrio. Solía llegar al Programa a
dejarnos las convocatorias y los avisos de las próxi-
mas actividades…  Un hombre no de grandes discur-
sos ni de grandes palabras, pero con un gran trabajo
a sus espaldas, ese trabajo de hormiga que muchas
veces no se ve pero que resulta  fundamental. Y noso-
tros creemos que estaba calculada su muerte por
varios motivos: es un líder medio, no lo suficiente
como para crear un revuelo internacional. Vivía en un
barrio conflictivo y por tanto era fácil desvincularlo de
la persecución política… como en la Rivera Hernán-
dez hay tantas muertes por delincuencia común… Y al
mismo tiempo era un gran aviso a toda la gente de
este sector. El fin de semana que mataban a Iván,
mataban a otros dos militantes de este partido y del-
gados de la palabra en otros puntos del país. 

Y otra muerte dolorosa pero sin ninguna vincula-
ción con el golpe de estado, fue la de Daniel, un joven
de 16 años que llegaba al Programa y formaba parte
de una medio–pandilla dedicada al pequeño robo y a
vagar por las calles sin estudiar ni trabajar. Yo estaba
en Guatemala  en un taller de crecimiento personal y
cuando llegué me dieron la noticia de su asesinato.  Y
me dolió porque lo conocía desde hacía unos 6-7
años, tenía un cuadro familiar desolador y con pocos
sueños en la vida. Daniel se crió prácticamente en la
calle, como muchos de los niños y niñas del Programa,
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